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Feminist Dissent quiere agradecer a la artista palestina Malak Mattar por permitirnos utilizar la 

imagen de su cuadro Thawra/Revolution. Mattar es una artista de 22 años de Gaza. 

 
Desde que escribimos esta declaración, se ha abierto un 
nuevo ciclo de violencia en Oriente Medio, desencadenado 
por el ataque israelí al consulado iraní en Siria y el ataque 
masivo con drones y misiles iraníes contra Israel, que fue 
derribado con la ayuda de fuerzas del Reino Unido y Estados 
Unidos. ¿Dónde terminará? 

El domingo 7 de abril de 2024 se cumplieron exactamente seis meses desde que 
Israel desató su brutal guerra contra el pueblo palestino en Gaza, una guerra que 
no muestra señales de detenerse pronto. 

En Feminist Dissent apenas encontramos palabras para describir el dolor y la 
rabia que sentimos ante la crueldad e injusticia que se ha desatado desde el 7 
de octubre de 2023. Ese día, Hamás y sus asociados atacaron, torturaron y 
asesinaron a muchos civiles israelíes y extranjeros, incluidos mujeres y 
niños: 1200 personas fueron asesinadas y 253 fueron tomadas como rehenes, 

de las cuales solo 112 fueron liberadas o rescatadas y se recuperaron 12 

cuerpos . Entre los agredidos y asesinados había activistas por la paz, algunos 
de los cuales eran sobrevivientes del Holocausto, que llevaban mucho tiempo 
comprometidos con una vida al servicio del humanitarismo, la compasión y la 
reconciliación entre los dos pueblos. Hamás no hizo distinción entre la población 
civil y el Estado israelí. 
Tampoco lo hizo Israel cuando inició su campaña de venganza –aparentemente 
contra Hamás–, que resultó ser una brutal guerra total contra el pueblo de Gaza, 
que sigue siendo demonizado, deshumanizado, desplazado y asesinado en 
masa. En los últimos seis meses, 33.494 palestinos han muerto, incluidos más 
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de 13.000 niños y 8.400 mujeres. Otras 8.000 personas están 

desaparecidas. Estas cifras no incluyen a los heridos ni a los muertos en 
Cisjordania. 

Es evidente que no se trata de una guerra simétrica ni de una guerra sin contexto. 
Si bien tanto Hamás como el Estado israelí representan fuerzas 
fundamentalistas y antidemocráticas de terror y represión que se retroalimentan 
mutuamente, lo hacen en una dinámica profundamente desigual en la que Israel 
es la fuerza dominante, dada la enorme potencia de su poder militar y el respaldo 
occidental. Gaza ha sido mantenida como una prisión prácticamente al aire libre 
durante años e Israel ha mantenido durante mucho tiempo la creencia de que su 
política de dividir y gobernar a las diversas facciones palestinas le permitirá 
continuar su dominación de los palestinos sin problemas. Ha aspirado a alcanzar 
la "normalización" con otros países de Oriente Medio mientras ignora la cuestión 
palestina. El ataque de Hamás expone las limitaciones de tales políticas, 
especialmente en un Israel neoliberalizado y religioso que ha abandonado a la 
mayoría de sus ciudadanos en favor de intereses económicos específicos y, 
especialmente, nacionalistas religiosos. 

La relación entre israelíes y palestinos debe entenderse a través de una historia 

de colonialismo de asentamiento, ocupación y apartheid racializado alimentados 

por el proyecto de asentamiento sionista y, cada vez más, por la política judía de 

derecha y fundamentalista . La tragedia de esta guerra es que el ataque de 
Hamás ha aumentado la ansiedad existencial israelí y ha añadido la sed de 
venganza a la creciente deshumanización del "otro", que ha ido creciendo en las 
políticas de ocupación israelíes. Como resultado, el objetivo de la guerra de 
"acabar con Hamás" -una organización que Israel ha cultivado durante años 
como un poder político intrapalestino que se opone a la secular y luego más 
progresista OLP- se ha convertido en la práctica en una guerra destinada a la 
aniquilación total de Palestina. Al bloquear la ayuda humanitaria y destruir la 
infraestructura jurídica, social, cultural, religiosa y económica palestina necesaria 
para sostener la vida, Israel ha pasado del domicidio a políticas genocidas en 
curso que incluyen el hambre como arma contra el pueblo de Gaza . La campaña 

militar israelí, impulsada por la inteligencia artificial, le ha permitido extender la 
guerra en todas direcciones para abarcar a todos los sectores de la sociedad 
palestina, incluidos periodistas, educadores, trabajadores sanitarios y 
humanitarios, ancianos y enfermos. La muerte generalizada, el desplazamiento 
y la devastación que ha provocado han llevado a la ONU y a muchas agencias 
humanitarias a advertir sobre el "peligro inminente de hambruna", que de hecho 
ya es una realidad para cada vez más habitantes de Gaza, especialmente en el 
norte. 
Las señales de advertencia de un genocidio inminente estuvieron ahí desde el 
principio. Tras la indignación internacional, en enero de 2024 Sudáfrica logró que 
la Corte Internacional de Justicia dictaminara provisionalmente que Israel estaba 
cometiendo actos plausibles de genocidio y que pidiera un alto el fuego inmediato 
en cumplimiento de las obligaciones de Israel en virtud de la Convención sobre 
el Genocidio. El rechazo descarado de Israel a la sentencia significa una 
asombrosa sensación de impunidad posibilitada por el respaldo del Reino Unido 
y otras potencias occidentales. El estímulo y el apoyo militar y financiero a Israel 
por parte de Estados Unidos, Alemania, el Reino Unido y otros, personifica un 
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nuevo punto bajo en nuestro orden mundial internacional basado en reglas de 
posguerra. Representa una muestra flagrante de complicidad oportunista y la 
degradación del liderazgo mundial que ha descendido a niveles peligrosos de 
bancarrota legal, moral y política. Es precisamente esta colusión la que llevó a 
ex jueces de la Corte Suprema y abogados del Reino Unido a tomar la medida 
sin precedentes de emitir una carta en la que advertían de que el propio Reino 

Unido corre el riesgo de violar gravemente el derecho internacional humanitario 

a través de políticas como su comercio de armas con Israel. 

Una dimensión añadida de la guerra es la violencia sexual y las violaciones que 
Hamás cometió contra las mujeres israelíes. En lo que respecta al 7 de octubre 
de 2023, existen pruebas creíbles que apuntan a una agresión calculada contra 
mujeres israelíes cuyos cuerpos fueron violados, mutilados y utilizados como 
armas de guerra. Denunciamos estos actos de brutalidad y depravación en los 
términos más enérgicos posibles y apoyamos que se lleven a cabo 
investigaciones independientes sobre estos hechos como crímenes de guerra y 
crímenes contra la humanidad. Aunque la violencia sexual no alcanzó la escala 
que hemos visto anteriormente en las guerras de Bosnia o Ruanda, es evidente 
que Hamás pretendía vengarse mediante la humillación y la degradación de las 
mujeres israelíes. 

Pero los actos de violación y mutilación de Hamas provienen de la misma fuente 
ideológica que se manifiesta en los cuerpos de las mujeres palestinas. En línea 
con todos los movimientos fundamentalistas religiosos, Hamas ha hecho 
retroceder los derechos de las mujeres en Gaza al imponer normas y leyes 
discriminatorias de la sharia que las consideran inferiores y justifican 
restricciones a sus movimientos, su opresión y otras formas de violencia contra 
ellas. Por ejemplo, año tras año, el número de mujeres palestinas que son 

atacadas o asesinadas, incluidas las que se cometen en los llamados crímenes 

de honor, por hombres violentos ha aumentado en Gaza y en otros territorios 

palestinos. 

Esta es sólo una de las muchas razones por las que Hamás no simboliza una 
lucha heroica por la liberación palestina, como han afirmado algunos de la 
izquierda. Es un grupo islamista militante que fue creado a partir de la 
Hermandad Musulmana fundamentalista por el Estado israelí en Gaza para 
sembrar la división y debilitar la lucha palestina por la libertad. No está más 
preocupado por los derechos humanos de las mujeres que el Estado israelí, que 
tampoco ha perdido tiempo en instrumentalizar la violación y la violencia sexual 
de las mujeres israelíes para justificar la masacre de los palestinos. No debemos 
olvidar que Israel también tiene su propia larga y sórdida historia de uso de la 
violencia sexual contra las mujeres palestinas e incluso contra los hombres y los 
niños como arma de tortura. Al mismo tiempo, también apacigua a las fuerzas 
fundamentalistas y ultraortodoxas judías que exigen un mayor control patriarcal 
de las mujeres en la sociedad israelí. 

Se debe condenar el uso de la violación y la violencia contra las mujeres en 
cualquier contexto, pero también se debe condenar la subyugación del pueblo 
de Palestina por parte de Israel, que no sólo depende de la violencia y la 
vigilancia indiscriminadas, sino del genocidio mismo. 
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Es difícil tener esperanza en estos tiempos tan sombríos, pero conviene recordar 
que, dentro de Israel, la resistencia al desprecio de Netanyahu por las vidas de 
los rehenes y sus familias y a su política belicista está creciendo, aunque por 
razones políticas diferentes. Si bien la existencia de Israel como Estado 
etnonacionalista y de apartheid aún no está en serio peligro, su dudosa 
reivindicación de democracia y búsqueda de la paz se está desmoronando 
rápidamente. 

Mientras la mayoría de los políticos siguen excusando o defendiendo las 
acciones de Israel, fuera de Israel la resistencia de todos los sectores de la 
sociedad civil está cobrando impulso. Guiados por nociones de libertad, imperio 
de la ley y justicia social, cada vez más personas en todas partes piden no sólo 
el fin de la guerra o incluso de la ocupación posterior a 1967, sino una 
transformación de Palestina/Israel en un Estado donde todos los residentes de 
todos los orígenes étnicos, nacionales, de género y de clase puedan disfrutar de 
los mismos derechos humanos y civiles individuales y colectivos. Para quienes 
nos consideramos feministas laicas, antirracistas, antifundamentalistas y 
socialistas, la lucha por la supervivencia de nuestra humanidad y los valores 
fundamentales que deberían sustentarla se ha convertido en una lucha política 
urgente.  

 


